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1. De todos nuestros reyes medievales, quizá es Jaime II de los menos conocidos. Sin 
embargo, como recientemente ha apuntado algún autor2, la figura y la obra de este monarca 
han merecido profundos estudios, aunque o bien sobre aspectos ciertamente muy particulares: 
las cuestiones comerciales3, el tema clásico de los almogávares4, la fracasada cruzada contra 
Almería5 o la empresa sarda6, o bien excesivamente generales concernientes a todo el ámbito 
1
 El presente trabajo es una reelaboración de la conferencia que con el mismo título impartí en el 
Coloquio titulado Jaume II i la Corona d'Aragó, organizado por la «Fundado Jaume II el Just» y 
celebrado en el Monasterio de Santa María de la Valldigna los días 30 de noviembre y 1 de diciembre 
de 2001. Ambos estudios se han realizado en el marco del Proyecto de Investigación titulado Acción 
política, organización del territorio y comunidad humana en la frontera meridional del reino de 
Valencia (ss. XIII-XVI), con número de referencia GVOO-153-07, concedido por la Dirección General 
de Enseñanzas Universitarias e Investigación de la Generalitat Valenciana. 
2
 SARASA SÁNCHEZ, E.: «El reino de Aragón en la época de Jaime II», en Anales de la Universidad 
de Alicante. Historia Medieval. Actas del Congreso Internacional Jaime II «Setecientos años 
después», Alicante, 1997, p. 301. 
3
 DUFOURCQ, Ch. E.: L'expansió catalana a la Mediterránia Occidental. Segles XIII i XIV, 
Barcelona, Ed. Vicens Vives, 1969, p. 57. Es traducción del original francés titulado L'Espagne 
Catalane et le Maghrib aux XIII et XIV siécles. De la bataille de las Navas de Tolosa (1212) a 
l'avénement du sultán mérinide Abou-l-Hasan (1331), París, Presses Universitaires de France, 
1966. 
4
 Cfr. entre otros trabajos los de SOLDEVILA, E: Els almogávers, Barcelona, 1952. TASIS i MARCA, 
R.: L'expedido deis almogávers, Barcelona, 1960. PASCOT, J.: Els almogávers. L'epopeia medieval 
deis catalans, Barcelona, 1972. MORENO ECHEVERRÍA., J.Ma.: Los almogávares, Barcelona, 1972. 
FERRERIMALLOL, M.a T.: Organització i defensa d'un territorifronterer. La governació d'Oriola 
en el segle XIV, Barcelona, 1990, pp. 237-284. 
5
 Cf. GIMÉNEZ SOLER, A.: «Expedición de Jaime II a la ciudad de Almería», en Boletín de la Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelona, 2, Barcelona, 1902-1903, pp. 290-335. Id.: El sitio de 
Almería en 1309, Barcelona, 1904. 
6
 ARRIBAS PALAU, A.: La conquista de Cerdeña por Jaime II, Barcelona, 1952. Acerca de la 
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de la Corona de Aragón7. Con respecto al reino de Valencia nuestras lagunas son profundas, 
a pesar de que existan momentos ciertamente «estelares», alguno de ellos de reciente 
conmemoración siete veces centenaria; tres en concreto. Uno, la incorporación de las tierras 
del sur de Jijona8 que tuvo a la ciudad de Alicante, entre otras, cómo anfitriona de un encuentro 
internacional que bajo el título genérico de Jaime II: Setecientos años después, tal y como se 
apuntaba en el folleto de mano editado a tal efecto, pretendía ser, «un foro de opinión y 
encuentro que permita -entiéndase en pasado- exponer y contrastar las investigaciones 
desarrolladas en los últimos años en torno a la figura del monarca aragonés, en el contexto 
de la configuración de los reinos peninsulares y el mundo mediterráneo en el tránsito de los 
siglos XIII al XIV». Dos, la fundación del monasterio de Santa María de la Valldigna9, 
resultante en parte de la intervención de Jaime II en tierras murcianas y del fallido intento de 
hacer lo propio con otro centro cisterciense en la ciudad de Murcia, desbaratado por las 
autoridades municipales y el clero murciano con el obispo a la cabeza. Cenobio éste, el 
valenciano, que cumplía perfectamente las condiciones que vulneraba el otro, tal y como puso 
de manifiesto la malograda R. Sáinz de la Maza: aislamiento, seguridad de monjes y trabajadores 
y buena acogida por parte del elemento eclesiástico10. Y tres, la constitución de la Orden Militar 
de Santa María de Montesa", orden específicamente valenciana defensora de la integridad del 
reino frente al Islam que surge de las cenizas del Temple. Pues a pesar de esos momentos 
estelares, como decía, la historiografía pasada y presente se ha decantado por estudiar otros 
momentos de la historia abandonando, desafortunadamente, uno de los periodos clave en la 
articulación política del territorio valenciano. Es posible que una de las razones estribe en que 
este monarca, a quien la historiografía ha bautizado con el sobrenombre del Just o el Prudent12, 
se ha ubicado cronológicamente entre dos de las más grandes figuras históricas del medievo 
en la Corona de Aragón, de gran trascendencia en Valencia y su reino: Jaime el Conquistador 
y Pedro el Ceremonioso. De todos modos, no es mi intención justificar una gestión de 
gobierno ni ensalzar un personaje «maltratado» en el sentido de poco estudiado, sino presentar 
con cierta objetividad histórica algunos hechos promovidos o ejecutados directamente por Jaime 
intervención en esta empresa de las comunidades del sur del reino de Valencia cf. BARRIO BARRIO, 
J.A.- CABEZUELO PLIEGO, J.V.- HINOJOS A MONTALVO, J.: «La contribución de la Procuración 
de Orihuela en la conquista de Cerdefla», en Anales de la Universidad de Alicante. Historia 
Medieval. Actas del Congreso Internacional Jaime II «Setecientos años después», Alicante, 1997, 
pp. 377-383. 
7
 Cfr. en este sentido la biografía de MARTÍNEZ FERRANDO, J.E.: Jaume II o el seny cátala, 
Barcelona, 1956; o también el n°. 20 de Medioevo. Saggi e Rassegne (Cagliari, 1995), con el 
subtítulo de La Corona dAragona e Mediterráneo. Strategie d'expansione, migrazioni e commerci 
neU'etá de Giacomo II. 
8
 Cf. la bibliografía que apuntamos al respecto en las páginas siguientes. 
9
 GARCÍA, R: El naiximent del monestir cistercenc de La Valldigna, Valencia, 1983. 
10
 Acerca de este monasterio murciano cf. SÁINZ DE LA MAZA LASOLI, R.: «El monasterio 
cisterciense del Real de Murcia. Un proyecto fracasado de Jaime II», en Anales de la Universidad 
de Alicante. Historia Medieval, 9, Alicante, 1992-93, pp. 179-96. Cf. también GARCÍA, R: El 
naiximent... 
11
 GUINOT RODRÍGUEZ, E.: «La fundación de la orden militar de Santa María de Montesa», en 
Saitabi, XXXV, Valencia, 1985, pp. 73-86. 
12
 MARTÍNEZ FERRANDO, J.E.: Jaume II..., p. 11. 
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II que sirvieron de elementos articuladores de una realidad política, económica y social 
denominada regnum Valencie. 
En este sentido, mi propuesta en esta ponencia es la de analizar, desde una perspectiva 
regnícola, algunas de esas políticas que contribuyeron decididamente en la propia formación 
del territorio valenciano como entidad política. Me voy a detener, pues, a examinar uno de 
los hechos principales, sino el principal en cuanto a su trascendencia, contemporánea y futura, 
cual fue la nueva articulación política y territorial del reino de Valencia promovida por este 
monarca, con una clara superación de las antiguas fronteras establecidas por Jaime el 
Conquistador y la marcación de unos nuevos hitos contenedores de la actual realidad 
denominada Comunitat Valenciana, tras la incorporación a Valencia de unas tierras que aun 
conservando parte de su idiosincrasia alcanzaron un grado de valencianización similar al del 
resto de comarcas del reino. Y todo ello dentro de un marco general de dinámica política 
cambiante, me refiero al espacio mediterráneo centro- occidental en el último tercio del siglo 
XIII. 
2. ¿Qué se puede decir de Jaime II que no resulte tópico? Recurrir al apelativo áeprudent 
desde luego que lo es; pero no por ello deja de ser procedente el uso del adjetivo para definir 
con una sola palabra a quien quebró una coyuntura político-diplomática ciertamente hostil hacia 
la Corona de Aragón originando otra totalmente favorable a sus intereses. 
Durante el último cuarto del siglo XIII la Corona catalano-aragonesa conoció de graves 
problemas de distinta naturaleza. A los viejos conflictos internos promovidos por una nobleza 
feudal que luchaba contra el autoritarismo real, se unieron otros nuevos, externos, cuando el 
sucesor de Jaime I, Pedro el Grande, incorporó Sicilia a sus dominios -1282- como heredero 
de los Staufen por su matrimonio con Constanza, hija de Manfredo de Sicilia. Este hecho le 
acarreó la lógica enemistad de Francia y del Papado, cuyo titular, Martín IV, a la sazón 
francés, le excomulgó y ofreció la Corona de Aragón a Carlos de Valois, hijo de Felipe III el 
Atrevido, rey de Francia. A la guerra en Sicilia y Calabria por el control de la isla, en la que 
destacó el almirante Roger de Llúria, se unió la crisis en el continente cuando el papa dio carácter 
de cruzada a la invasión francesa del territorio catalano-aragonés -1285-, que el rey Pedro 
logró contener. Estos problemas, además de espolear a Jaime de Mallorca, que se unió a los 
enemigos de la Corona de Aragón para tratar de romper los lazos de vasallaje que le unían 
con ésta desde 1279, produjeron altercados graves en Aragón y Cataluña ante el miedo a una 
invasión francesa. Durante el reinado de Alfonso el Liberal toda esta problemática se mantuvo 
vigente, pero con la llegada al trono de Jaime II se terminaría viendo resuelta. 
Desde luego, el resultado final de su acción de gobierno nos dice a las claras que fue un 
hombre que estuvo hecho para la política. Si bien, al tiempo que inconformista como su 
padre, heredó de su abuelo Jaime I la habilidad en el empleo de las armas y la diplomática 
cuando mejor convenía. A ello, además de su tendencia natural, contribuyeron los años en que 
ejerció de lugarteniente real y posteriormente de rey en Sicilia. De tal modo que cuando este 
valenciano, pues no hay que olvidar que Jaime U nació en Valencia, alcanzó el trono de la Corona 
de Aragón en 1291 con poco más de veinte años, llevaba casi la mitad de su vida en o cerca 
del ejercicio del poder. 
Las primeras acciones del nuevo rey eran un indicativo claro de cuál había de ser su línea 
política: el fortalecimiento de la Corona de Aragón. Por el tratado de Monteagudo de 1291 
se reactivaron las relaciones Corona de Castilla-Corona de Aragón, pues aunque el contenido 
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del acuerdo versaba sobre el establecimiento de las áreas de influencia hispanas sobre el 
Norte de África, para Sancho IV significaba además recuperar la amistad de Jaime II y 
alejarlo de la influencia de sus enemigos los infantes de la Cerda, el verdadero problema 
castellano y el sostén de calladas aspiraciones catalano-aragonesas en torno a las que girará 
buena parte de mi exposición. 
Esta actitud de afianzamiento diplomático fue la que le decidió a solventar definitivamente 
sus diferencias con Francia y el Papado. El conflicto con estas potencias se había desatado 
con motivo de la cuestión siciliana y el dominio del Mediterráneo Occidental, atendiendo a 
que la presencia aragonesa en esas latitudes «subvertía el nuevo equilibrio político fatigosamente 
creado por el Papado después de la desaparición de los últimos suabos y sofocaba las 
aspiraciones de los Anjou hacia Oriente»13. Las Vísperas Sicilianas, pues, marcan el momento 
culminante en el proyecto de conseguir la hegemonía política en el ámbito del Mediterráneo 
occidental, pese a la contraofensiva diplomática del Papado y Francia y al aislamiento a que 
se vio sometida la Corona de Aragón. Pero lo cierto es que tal hegemonía se convirtió más 
en una aspiración que en una realidad. De tal modo, la guerra en Italia estaba desgastando 
inútilmente a una Corona de Aragón que acababa de encontrar una posible vía de expansión, 
no precisamente mediterránea, que requería alcanzar una pronta paz con las potencias 
litigantes. Es así que la firma del tratado de Anagni de 1295, al tiempo que delimitaba a las 
claras el área de influencia política mediterránea de la Corona de Aragón, que de Sicilia 
pasaba a Cerdeña al desvincularse de la primera de las islas, suponía el restablecimiento de 
las relaciones con el Papado y el consiguiente levantamiento del entredicho que caía como 
una losa sobre los reyes catalano-aragoneses, aseguraba las fronteras con Francia y permitía 
conjuntar todas las fuerzas en aras de conseguir el nuevo objetivo14. 
¿Cuál era este objetivo? No era ni más ni menos que la expansión más allá de los límites 
marcados por Jaime I en Almizra hasta el río Almanzora, en la actual provincia de Almería. 
Es así que tras medio siglo de vigencia se ponía en tela de juicio lo tratado en 1244, orientándose 
ahora las fronteras catalano-aragonesas hasta el contacto directo con Granada. El recuerdo de 
los pactos de Tudillén en 1151, que vinculaba esas conquistas a la Corona de Aragón, y la más 
cercana imagen de una Murcia conquistada y repoblada por el Jaime el Conquistador con motivo 
de la sublevación mudejar de 1264, propició que reverdecieran las viejas aspiraciones catalanas 
GIUNTA, F.: Aragoneses y catalanes en el Mediterráneo, Barcelona, 1989, p. 39. Cf. BAUTIER, 
R.E.: «Los grandes problemas políticos y económicos del Mediterráneo medieval», en GARI, B. 
(Ed.), El mundo mediterráneo de la Edad Media, Barcelona, 1987, p. 42. 
«Un cop encarrilat, el 1295, a Anagni, el conflicte siciliá, amb la renuncia, a canvi de Sardenya, de 
Sicilia i de les Ules Balears, en unes condicions que no ni comprometien la ferma presencia comercial 
catalana; tancat, al 1305, a Elx, el contenciós fronterer amb Castella, amb la incorporado al Regne 
de Valencia de les contrades septentrionals del Regne de Murcia; fallida, el 1309,1'ofensiva contra 
la plaga nassarita d'Almería; la política exterior de Jaume II s'orienta clarament cap a ultramar, cap 
a Sardenya, un territori de gran valor estratégic, a mig camí entre les Balears i Sicilia, al centre mateix 
de la conca occidental de la Mediterránia, i un mercat no gens desdenyable per ais homes de negocis 
catalans». RIERA i MELIS, A.: «El contex mediterrani de la primera fase del regnat de Jaume II 
(1291-1311): coniíictivitat i canvis», en Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, 
12, 1999, p. 184. Cf. también Id.: «El Mediterrani Occidental al darrer quart del segle XIII: 
concurrencia comercial i conflictividad política», en Anuario de Estudios Medievales, 26/2, 
Barcelona, 1996, pp. 729-782. 
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de dominio sobre el levante peninsular frustradas en Campo de Mirra. Tras una conflictiva 
relación política con los nobles, la acción militar sobre Murcia y su reino conjugaba los 
intereses monárquicos con los de buena parte de la nobleza en una expansión territorial 
peninsular que en buena lógica representaba el epílogo del expansionismo ibérico, justo 
además cuando éste había de verse suplantado por el mediterráneo15; aun cuando la ampliación 
de fronteras se llevase a efecto sobre un espacio de dominio castellano, lo que en algún modo 
suponía una superación del referente dialéctico Islam-Cristiandad peninsular16. 
El cambio de estrategia diplomática, si bien resultaba arriesgado al abrir un frente contra 
Castilla, debía traer consigo el apoyo o al menos la neutralidad de Bonifacio VIII y de sus 
valedores en un conflicto hispano que desde el punto de vista de los territorios orientales 
pretendía recuperar las antiguas líneas de expansión pactadas entre Alfonso VII y Ramón 
Berenguer IV que posteriormente se vieron cercenadas en 1179, cuando Alfonso II de Aragón, 
obligado por las circunstancias, es decir a cambio de la supresión del vasallaje a Castilla por 
Zaragoza, las redujo hasta los límites de Almizra. La entonces orientación occitana de los reyes 
catalano-aragoneses, quizá, sirvió para minimizar la pérdida del territorio murciano, pero nunca 
para olvidarla17, pues como dice C. de Ayala «constituía el único mecanismo de 
engrandecimiento peninsular»18. 
Distintas voces en la Corona de Aragón hablaban de «derechos históricos» sobre esas 
tierras; pero se necesitaba algo más. El rey Just, solventados todos sus problemas 
internacionales, se decidió de una vez por todas hacerse con ese territorio, pero necesitaba 
vincular a su acción guerrera una justificación jurídica que avalase su proyecto expansionista 
sobre Murcia. Y ciertamente la encontró. Ésta no era otra que la presencia en suelo aragonés 
desde 1277 de los infantes de la Cerda, hijos del infante castellano Fernando, nietos por tanto 
de Alfonso el Sabio y Violante de Aragón y biznietos de Jaime I. La muerte de Fernando 
de la Cerda y el pleito sucesorio abierto en Castilla motivó que estos niños se refugiaran 
junto a su abuela en la Corte de Pedro el Grande ante el peligro que corrían sus vidas de 
caer en manos de su tío Sancho, que ambicionaba el reino. Este hecho hizo que las relaciones 
entre Castilla y la Corona catalano-aragonesa fueran, hasta cierto punto buenas, ya que el 
monarca aragonés jugaba con una baza que podía desestabilizar al reino de las dos mesetas, 
y no era otra que la de sus sobrinos, rivales de Sancho IV al trono castellano. La firma en 
1281 del Tratado de Campillo, entre Agreda y Tarazona, fue en esa dirección. Si bien, 
unos años después Sancho de Castilla abandonó su amistad con Aragón para vincularse a 
una Francia capeta todavía enfrentada con la Corona de Aragón por la cuestión siciliana. 
En venganza Alfonso III no dudo en prometer todo su apoyo al primogénito de los infantes 
de la Cerda, Alfonso, para la consecución del trono castellano, permitiendo incluso su 
DELTREPPO, M.: «L'espansione catalano-aragonese nel Mediterráneo» en Nuove questioni di storia 
medioevale, Milano, 1964, p. 263. 
Cf. RODRÍGUEZ LLOPIS, M.: «La expansión territorial castellana sobre la cuenca del Segura (1235-
1325)», en Miscelánea Medieval Murciana, XII, Murcia, 1985, pp. 118-119. 
LADERO QUESADA, M.A.: «La situación política de Castilla a fines del siglo XIII», en Anales 
de la Universidad de Alicante. Historia Medieval. Actas de Congreso Internacional Jaime II 
«Setecientos años después», Alicante, 1997, p. 242. 
AYALA MARTÍNEZ, C. de: «Jaime I y la sublevación mudejar-granadina de 1264», en Homenaje 
al Profesor Juan Torres Fontes, Murcia, 1987, p. 104. 
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coronación en Jaca como rey de Castilla en 1289, al tiempo que obtenía de él los derechos 
sobre el reino de Murcia19. 
Desde 1289 la Corona de Aragón se reconocía a sí misma como la legítima poseedora de 
los derechos sobre el reino de Murcia, pero curiosamente no había de ejercerlos de inmediato. 
Sancho el Bravo se cuidó mucho de no chocar con Jaime II. Quien a su vez lo tenía todo 
calculado. El asunto se precipitó cuando en 1295 moría el rey de Castilla, sucediéndole un 
niño, Fernando IV. La fragilidad de los apoyos al nuevo rey castellano, considerado ilegítimo, 
y la situación en rebeldía de buena parte de la nobleza, que apoyaba abierta o veladamente 
al pretendiente de la Cerda ávida de conseguir mayor poder, fueron los elementos que llevaron 
a Jaime II a convenir que era el momento más propicio para llevar adelante sus reivindicaciones 
territoriales a costa de Castilla. A los tratados de paz firmados con Francia y el Papado se unió 
otro ese mismo año 1295 con Granada; con lo que, bien como aliadas bien como neutrales, 
las potencias peninsulares y extrapeninsulares dejarían que el conflicto lo resolviesen los 
litigantes. Además, durante el tiempo en que Jaime anduvo por tierras murcianas, lo hizo 
adornado por el pomposo título de vexillarius, capitaneus et admiratus generalis Ecclesiae 
que le fue concedido por el Papa Bonifacio a principios de 1297; honor, como dice F. Garcia, 
que «le otorgaba cierta aureola de prestigio de cara al resto de monarquías occidentales»20, 
con lo que quien había estado fuera de la Iglesia por voluntad de ésta se convertía ahora en 
su más ferviente defensor. 
La pregunta que sigue sería ¿El tratado de Almizra de 1244 se firmó para ser roto? 
Ciertamente la respuesta cuanto menos es compleja. Jaime I y el entonces infante Alfonso de 
Castilla, suegro y yerno con posterioridad, se decidieron por establecer de manera definitiva 
la frontera que debía separar ambas Coronas. Pero lo cierto y verdad es que desconocemos 
con qué talante se hizo. Es evidente que el rey Conquistador con la firma de este pacto 
cerraba la posibilidad de expansión territorial hacia el sur y desatendía una de las líneas 
directrices primigenias de la expansión catalano-aragonesa; la consecución territorial de todo 
el litoral mediterráneo para: 
- evitar ser rodeado por Castilla, y 
- afianzar su posterior presencia en ultramar. 
Pero quizá también se viese obligado por las circunstancias, atendiendo a que, como 
sugiere Guinot, Castilla tenía o podía tener aspiraciones sobre el área situada entre Biar y el 
Júcar21, lo que luego se conformará como el distrito administrativo setabense dentro de la 
Procuración valenciana. 
No cabe duda que posteriormente Jaime I tuvo ocasión de incorporar todo ese espacio hasta 
la frontera de Granada. Y ésta se mostró con ocasión de la revuelta mudejar murciana de 1264, 
que el entonces rey de Castilla Alfonso X no podía atender por estar precisamente sofocando 
otra revuelta, también musulmana, en Andalucía. El rey de Aragón, tras fortificar toda la frontera 
19
 Acerca de la validez jurídica de la donación cf. BERMÚDEZ AZNAR, A.: «Una perspectiva 
jurídica acerca de la donación del reino de Murcia a Jaime II de Aragón», en Anales de la Universidad 
de Alicante. Historia Medieval. Actas del Congreso Internacional Jaime II «Setecientos años 
después», Alicante, 1997, pp. 65-78. 
20
 GARCÍA, F.: El naiximent..., p. 43. 
21
 GUINOT RODRÍGUEZ, E.: Els límits del regne. El procés deformación territorial del país 
valencia medieval (1238-1500), Valencia, 1995. 
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sur valenciana22, acudió en ayuda de Alfonso sometiendo a los rebeldes de Murcia en 1266 
como si se tratase de una empresa propia. Hasta tal punto fue así que los catalanes votaron 
una ayuda similar a la realizada con motivo de la conquista de las Baleares. Una vez conseguida 
la pacificación, Jaime I repobló el territorio con sus gentes para devolverlo a su legítimo 
propietario23. Lo cierto es que esta devolución no fue del agrado de buena parte de la nobleza 
catalana, que entendía que era el momento de resucitar viejos agravios territoriales y hacer 
valer antiguos pactos -Tudillén de 1151-. El caso es que el rey Jaime había cerrado oficialmente 
la expansión peninsular de la Corona de Aragón en los límites marcados en Almizra, desde 
luego por fidelidad a su yerno24, pero quizá también por no añadir un nuevo elemento de 
inestabilidad al reino de Valencia, aun cuando en opinión de R.I. Burns, los años centrales de 
la década de 1260 fueron un momento de triunfo y apogeo de la figura guerrera de Jaime el 
Conquistador25. 
De todos modos, una cosa queda para el análisis histórico, y no es otra que la función del 
colectivo de colonos catalano-aragoneses que Jaime I dejó en Murcia. ¿Se trató de una 
estrategia para explotar a corto plazo? No lo sabemos. Lo cierto es que aunque mucho se pueda 
dudar de la importancia de este contingente en relación con otros, castellanos26, tampoco 
demasiado numerosos, la presencia de oriundos de la Corona de Aragón en el espacio que va 
de Alicante hasta Lorca fue utilizada por Jaime II en algunos casos como quinta columna para 
su conquista de ese territorio. 
Como bien afirma M.a T. Ferrer, no sabemos que hay de verídico en las palabras 
pronunciadas por el cronista Muntaner y por don Juan Manuel, en el sentido de que el reino 
de Murcia repoblado por Jaime I en 1266 fue entregado a Alfonso de Castilla no gratuitamente, 
sino en calidad de dote a su hija Constanza, casada con el infante Manuel, un hermano del 
rey Sabio; dote que habría de revertir a la Corona en el caso de que la infanta aragonesa falleciese 
sin descendencia, como así ocurrió27. Fuese o no cierta, esta opinión se sumaba al resto de avales 
jurídicos que Jaime II había de presentar para justificar su intervención en el reino de Murcia. 
22
 BURNS, R.I.: «A window on the Valencia of Jaume the Conqueror: a five-year core sample, 1264-
1270», en Anuario de Estudios Medievales, 26/2, Barcelona, 1996, pp. 700 y 703-704. 
23
 Acerca de este tema cf. TORRES FONTES, J.: La reconquista de Murcia por Jaime I en 1266, Murcia, 
1987, en concreto de la página 109 en adelante. BEJARAÑO RUBIO, A.: «La frontera del reino 
de Murcia en la política castellano-aragonesa del siglo XIII», en Alfonso X el Sabio, vida, obra y 
época, I, Madrid, 1989, pp. 202-204. 
24
 No obstante C. de Ayala, si bien como conjetura, desde luego muy razonable, apunta la secreta intención 
de Jaime I al respecto de ese territorio. AYALA MARTÍNEZ, C. de: «Jaime I..., p. 104. 
25
 BURNS, R.I.: «A window on the Valencia ..., pp. 687-689. 
26
 Cf. TORRES FONTES, J.: Repartimiento de Lorca, Murcia, 1977; id:. Repartmiento de Orihuela, 
Murcia, 1988; id:. Repartimiento y repoblación de Murcia en el siglo XIII, Murcia, 1990 (2a edición); 
Id:. «Los repartimientos murcianos del siglo XIII», en De Al-Andalus a la sociedad feudal: los 
repartimientos bajomedievales, Barcelona, 1990, pp. 71-94. 
27
 MUNTANER, R.: Crónica, en Les Quatre Grands Cróniques, edició a cura de F. SOLDEVILA, 
Barcelona, cap. XVII, p. 681 y cap. CCXLV, p. 886. GIMÉNEZ SOLER, A.: Don Juan Manuel. 
Biografía y estudio crítico, Zaragoza, 1932, p. 684. FERRER i MALLOL, M.a T.: «Notes sobre la 
conquesta del regne de Murcia per Jaume II (1296-1304)», en Homenatge a la memoria del Prof. 
Dr. Emilio Sáez. Aplec d'estudis deis seus deixebles i col-laboradors, Barcelona, 1989, p. 27. 
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Dispuesto a su incorporación decidió, antes de decantarse por el empleo de las armas, 
preparar a ciertos círculos de opinión del territorio que había de tomar. Para ello se valió de 
la muy numerosa población catalano aragonesa que residía en Murcia y su reino. A primeros 
de 1296 fue enviado a ese territorio un caballero valenciano que al parecer tenía cierta 
influencia o intereses en él, Bernat Mercer, cuya misión era informar acerca de la inmediata 
presencia del rey de Aragón y solicitar, lógicamente, su buena acogida28. Una vez conseguido 
este objetivo, el rey en persona se dirigió hacia el reino de Murcia, creyendo, como en parte 
así sería, que sus habitantes se le rendirían. 
Cierto fue que hubo resistencia, y en algunos puntos dura, sobre todo conforme el rey 
penetraba en territorio murciano. Pero también lo es, haciendo buenas las palabras de Ramón 
Muntaner, el cronista que acompañó al rey en este hecho de armas, que la conquista fue 
rápida y que los pactos de capitulación y reconocimiento a la nueva autoridad aragonesa fueron 
más que los duros asedios a las villas muradas29. En ello, como digo, jugó un papel muy 
importante el contingente poblacional catalano-aragonés de estas villas y ciudades, sobre todo 
en la parte norte -Alicante, Elche, Guardamar y Orihuela-, donde según el citado cronista residían 
vers catalans30, muchos de ellos, desde luego, antiguos repobladores valencianos, asentados 
allí desde hacía menos de tres décadas y que obviamente no tenían ningún inconveniente en 
vincularse a quien sentían como su verdadero rey. 
No es mi intención referir el itinerario guerrero de Jaime II en el reino de Murcia, pero sí 
al menos apuntar, defendiendo esa idea de conquista rápida, que si su inicio cabe situarlo a 
mediados de abril de 1296 con la presencia del rey, ab gran alegre, como dice la Crónica31 
en la villa de Alicante, al mes siguiente lo encontramos en la capital del reino, Murcia, y a 
finales de julio ya controlaba de forma más o menos efectiva todo el territorio, con la salvedad 
de algunas plazas, como Lorca o Muía, cuya resistencia sí será larga. 
La conquista del reino de Murcia trajo consigo inevitablemente su incorporación a la 
Corona de Aragón entre esa fecha y 130432. El rey de Aragón se intituló rey de Murcia, 
abriéndose entonces una guerra entre él y Castilla por el antiguo reino hudita. Durante ocho 
años se mantuvo abierto un conflicto en tierras murcianas que necesitaba de una solución 
urgente, pues ni Castilla pudo recuperar el territorio perdido, ni Aragón logró ver coronado 
rey de Castilla al pretendiente de la Cerda. También influyó el hecho de que en ese tiempo 
muriese el nazarí Muhammad II, aliado de Jaime II, sucediéndole su hijo Muhammad III, más 
28
 FERRER i MALLOL, M.a X: «La conquesta del regne de Murcia ..., pp. 29-30. 
29
 Acerca de estas posibles distintas interpretaciones cfr. ESTAL GUTIÉRREZ, J.M. del: El reino de 
Murcia bajo Aragón. Corpus documental I/I, Alicante, 1985, pp. 4-7, y FERRER i MALLOL, M.a 
T: «La conquesta ..., pp. 31-40. 
30
 «E con la dita ciutat hac presa -Murcia-, poblá-la tota de catalans, e així mateix Oriola e Elx, e Alacant 
e Guardamar, Cartagénia e los altres llocs; sí que siats certs que tots aquets qui en la dita ciutat de 
Murcia e los davant dits llocs [son], son vers catalans e parlen de bell catalanesc del mon, e son tots 
bons d'armes e de tots fets». MUNTANER, R.: Crónica ..., cap. XVII, p. 681. 
31
 MUNTANER, R.: Crónica ..., cap. XVI, p. 680. 
32
 Cf. ESTAL GUTIÉRREZ, J.M. del: Conquista y anexión ....Id.: Corpus Documental ....Id:. El reino 
de Murcia bajo Aragón (1296-1305).. 1/2. FERRER i MALLOL, M.aT: «Notes sobre la conquesta 
..., pp. 27-44. Actas de I Congreso Internacional «Jaime II 700 años después». Anales de la 
Universidad de Alicante. Historia Medieval, 1996-97. 
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proclive a Castilla. El hecho de que Fernando IV alcanzase la mayoría de edad en 1302 
produjo en Castilla una unión de fuerzas, lo que resultaba peligroso para la Corona de Aragón 
ya que si la guerra se alargaba el potencial demográfico, económico y militar de los castellanos 
se encargaría, seguramente, de hacer caer la balanza de Murcia de su lado. Es así que desde 
primeros de 1304 se buscase una paz entre ambas Coronas con la mediación de Portugal, que 
llegó en agosto de ese año con el reparto del reino murciano en dos mitades, quedando para 
la Corona de Aragón las tierras enmarcadas entre la antigua línea de Almizra y Orihuela. El 
pacto de Torrellas de 1304 y la posterior addenda de Elche de 1305 significaron la fijación 
definitiva de la frontera meridional de la Corona catalano-aragonesa33. 
Durante ocho años el reino de Murcia se convirtió en un estado más de la Corona de Aragón. 
Un estado que fue estructurado sobre la misma base política y administrativa del reino 
valenciano. Los paralelismos son muchos. Cuando en 1301 Jaime II ofrece a los murcianos 
la modificación de la norma legal que les regía, con las denominadas Constitutiones regni 
Murcie, lo hace en parte sobre elementos ya contemplados en los furs de Valencia34. El 
gobierno político-territorial y la administración del real patrimonio se proyecta siguiendo el 
modelo valenciano, mediante la presencia de procuradores y bailes generales que habían 
ejercido sus funciones previamente, o lo harían a posteriori, en el reino de Valencia, o, como 
en el caso de Jaime de Jérica, que desempeñó al tiempo el cargo de procurador en Valencia 
y en Murcia35. Lo mismo sucede en villas y ciudades, donde Consell, Jurats y Justicia 
sustituyen las antiguas formas municipales castellanas. 
Durante esos ocho años de gobierno aragonés, la impronta valenciana se dejó sentir en 
Murcia. De tal modo que cuando en 1304 se produce el reparto de ese reino entre Castilla y 
la Corona de Aragón, y esta última adquiere el actual espacio suralicantino, sin duda ninguna 
el más valencianizado, se plantea el problema de dar solución al carácter que debía tener ese 
apéndice territorial anexionado. El triángulo formado por el Camp d'Alacant, la Valí d'Elda 
y la Vega Baja del Segura se convertía de pronto en una demarcación acéfala y desestructurada 
política y administrativamente que necesitaba de una cierta organización. Además, en estos 
momentos Jaime II se planteaba las cosas de forma distinta. Con anterioridad a 1296 se 
contaba con el contingente poblacional catalano-aragonés de estas tierras; mientras que con 
posterioridad a esa fecha era el contingente poblacional castellano quien le preocupaba, de 
TORRES FONTES, J.: La delimitación del sureste peninsular (Torrellas-Elche, 1304-1305), Murcia, 
1951. Para conocer la contribución portuguesa cf. CADEDDU, M.a E.: «Giacomo II d'Aragona, Dinis 
I del Portogallo. Un excursus storiografico», en ADAO DA FONSECA, L. - CADEDDU, M.a E.: 
Portogallo mediterráneo, Cagliari, 2001, pp. 27-38. 
ESTAL GUTIÉRREZ, J.M. del: «El Fuero y las «Constitutiones regni Murcie» de Jaime II de 
Aragón (1296-1301)», en Anales déla Universidad de Alicante. Historia Medieval, 8, Alicante, 1990-
91, pp. 19-56. 
FERRER i MALLOL, M.a T: «La Batllia General de la part del regne de Valencia dellá Xixona», 
en Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, 6, Alicante, 1987, pp. 279-309. Id.: 
Organització i defensa ..., pp. 20-23. CABEZUELO PLIEGO, J.V.: «El poder real en la Murcia 
aragonesa a través del oficio de la Procuración, 1296-1304», en Anales de la Universidad de 
Alicante. Historia Medieval. Actas del Congreso Internacional Jaime II «Setecientos años después», 
Alicante, 1997, pp. 79-110. Id.: Poder público y administración territorial en el reino de Valencia, 
1239-1348. El oficio de la Procuración, Valencia, 1998, pp. 103-106. 
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tal modo que se llegó a ordenar su expulsión, aunque en teoría sólo afectase a aquéllos que 
se considerase sediciosos36. 
De todos modos la firma de la sentencia arbitral de Torrellas de agosto de 130437 no 
supuso una alteración en la estructura gubernativa existente desde 1296 en ese pequeño 
territorio conocido genéricamente como tierras ultra Sexonam. El reordenamiento territorial 
sólo provocó que los antiguos oficiales con jurisdicción sobre todo el espacio murciano 
hubiesen de ser removidos de sus cargos para adaptarse a la nueva realidad geoespacial. Es 
así que tanto Pere de Montagut, nominado procurador del reino de Murcia a finales de abril 
de 130338, como Ferrer Descortell, baile del mismo territorio desde febrero de 129839, hubieron 
de recibir nombramiento tras la partición de Torrellas en diciembre de 1304 para ejercer sus 
funciones en terre nostre quam habemus ultra Sexonam40. 
Pero, la incorporación a la Corona de Aragón de la franja Norte del antiguo reino hudita 
de Murcia se produjo de una forma sui generis desde el punto de vista gubernativo y 
administrativo. Tras Torrellas, en 1304, o si se quiere tras su addenda de Elche en 1305, ¿qué 
era terre nostre quam habemus ultra Sexonam? Sin duda eso, un espacio anexionado a la Corona 
de Aragón sin más denominación. Era una Procuración, un distrito administrativo de la 
Corona, pero especial, pues todas las Procuraciones o distritos gubernativos estaban sustentados 
en territorios históricos con entidad propia: reinos, condados. ¿Qué era, pues, el espacio ultra 
Sexonam respecto de Jaime II? Señorío, tierra sin más del rey de Aragón. Su indefinición, o 
precariedad en la definición, era resultado de la rapidez con la que se habían producido los 
acontecimientos. 
¿Cómo ordenar administrativamente ese espacio meridional? es, seguro, una de las 
cuestiones sobre la que más reflexionaron Jaime II y los miembros del consejo real. No 
existían paralelos que extrapolar, con lo que fue necesaria una acción novedosa. Jaime II, 
finalmente, se decidió por implantar el modelo de administración política, económica, militar 
y judicial que funcionaba en otros territorios; pero el espacio oriolano no era como el resto 
de territorios. Era extraordinariamente reducido si lo comparamos con Aragón, Cataluña o 
Valencia, motivo que pudiera haber inducido al rey a vincular el aparato político oriolano con 
el del reino de Valencia cuando en marzo de 1305 decidió que un sólo hombre gobernase el 
territorio valenciano y el espacio allende Jijona: se trataba de Gombau d'Entenca41. Pudo éste 
36
 FERRER i MALLOL, M.a T.: Organització i defensa..., p. 34 y doc. n° 19. CABEZUELO PLIEGO, 
J.V.: «El poder real..., p. 87. 
37
 Acerca de este tratado cf. TORRES FONTES, J.: La delimitación... . ESTAL GUTIÉRREZ, J. M. 
del: El reino de Murcia bajo Aragón .... 1/1, pp. 89-103 y doc. 213. 
38
 ACÁ, C, reg. 231, f. 53r.-v. (1303, abril, 29). FERRER i MALLOL, M.a T: Organització i defensa 
...,p. 52 y doc. n.°28. 
39
 ACÁ, C, reg. 195, f. 123v. (1298, febrero, 9). FERRER i MALLOL, M.a T.: «La Batllia General..., 
p. 281. 
40
 El procurador lo recibió el día 7. ACÁ, C, reg. 231, f. 56r.-v. FERRER i MALLOL, M.a T: Organització 
i defensa..., pp. 55-56 y doc. n.°45. Mientras que el baile lo obtuvo cuatro días antes. ACÁ, C, reg. 231, 
f. 56r. (1304, diciembre, 3). FERRER i MALLOL, M.aT: «La Batllía General..., p. 283. 
41
 Acerca de la actividad gubernativa de este personaje en el reino de Valencia, cf. CABEZUELO 
PLIEGO, J. V: Poder público y administración territorial..., pp. 125-139. Mientras que para las 
tierras allende Jijona, cf. FERRER i MALLOL, M.a T.: Organització i defensa ..., pp. 59-63 
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haber sido un motivo, pero no él motivo fundamental, pues si se hubiese decantado por la 
vinculación total de las tierras degá y della Sexona también hubiese hecho lo propio con respecto 
a los asuntos económicos y no lo hizo, pues si ambos lados de la línea de Almizra compartieron 
procurador a partir de 1305, posiblemente para que se diera un proyecto de defensa común 
ante los peligros castellanos y granadinos, contaron con un baile general privativo. 
Lo cierto es que este nuevo ordenamiento no fue del agrado de los habitantes del territorio 
oriolano, tras convertirse esta villa en cabeza de toda la circunscripción, habituados desde su 
incorporación a los dominios de Jaime II en 1296 a unas cotas de independencia política que 
se vieron cercenadas con su vinculación como Procuración al titular de la valenciana y con 
que éste gobernase las tierras de Orihuela desde la distancia, a través de un lugarteniente42. 
De este modo, a los dos años y medio de compartir «procurador» con los valencianos el Consell 
de la villa de Orihuela solicitaba del rey Jaime el nombramiento de un procurador propio para 
esas nuevas tierras arguyendo el factor residencial y, por extensión, una mejor defensa de las 
mismas43. Al tiempo que proponía tanto el cambio de nombre del fuero por el que se regían, 
de Fuero de Murcia a Fuero de Orihuela, como el de denominación del territorio, pues además 
de no estar contentos con la denominación della Sexona44, la aplicación del fuero de Murcia 
impuesta por la Corona desde la conquista, que tot lo regne degués ussar, iba en contra de 
los altres privilegis, franqueses e llibertats e bones ussos e bones costumes que avien, en 
referencia, claro está, a aquéllos que el Concejo había obtenido durante la dominación 
castellana45. Es así que el rey se ve obligado en los primeros días de 1308 a reprender al baile 
general del territorio, cuando pretendió que el justicia oriolano le rindiese cuentas de su 
gestión y de la percepción de las multas, hecho que iba en contra de los fueros y privilegios 
de la villa obtenidos de sus predecesores castellanos, y a reafirmar la prototípica legislación 
de estas tierras, amalgama de los fueros valencianos y de los privilegios anteriores ratificados 
por el propio rey46. Identidad e independencia eran, pues, los objetivos a conseguir por los 
habitantes de ese pequeño territorio. 
Pero Jaime II tenía otros planes. A la vista de la limitación territorial y del carácter 
geoestratégico de ese espacio, el rey entendió que la solución estaba en su integración en el 
reino de Valencia. Quedaba lejos, entonces, la idea de los oriolanos de conformar un ente 
Acerca de los lugartenientes oriolanos entre 1305 y 1313 cf. FERRER i MALLOL, M.a T.: 
Organització i defensa ..., pp. 63-76, 78-79 y 81-82. 
«Atressí, senyor, que sia la vostra mercé que vullats que aje procurador en la térra que avets decá 
Sexona e que faga aquí residencia per 50 que la térra ne sia mils guardada per molts affers que-s 
esdevenen, que no aja hom a recorrer fora la dita térra, per 50 cor en temps de pau e de guerra se 
poria molt gran perill esdevenir en la térra». ACÁ, C, cr. Jaime II, caja 22, n°. 2879 (1307, diciembre, 
8). FERRER i MALLOL, M.a T.: Origanització i defensa ..., doc. n.° 57. 
« Senyor, el fur que vos nos donas, que <& nomena fur de Murcia, que nomenat fur d'Oriola. Et el nom 
della Sexona que-1 mudets». Ibídem. Acerca de la implantación en estas tierras del Fuero de Murcia 
por Jaime II, cf. ESTAL GUTIÉRREZ, J. M. del: «El Fuero y las Constitutiones ..., pp. 19-56. 
Ibídem. Al respecto de la confrontación jurisdiccional Fuero de Murcia/ fueros locales cf. Id.: 
«Documentación previa conducente a la Carta Foral de Jaime II a las villas valencianas de Orihuela, 
Alicante y Elche», en Anales de la Real Academia de Cultura Valenciana, 73, Valencia, 1988, pp. 
63-97. 
Apéndice documenta], doc. n° 1. 
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procuratorial autónomo. Idea frustrada cuando Jaime II dispuso que un lugarteniente del 
procurador valenciano hiciese residencia personal en Orihuela47. No obstante, el golpe 
definitivo lo dio meses después, en junio de 1308, al decretar la unión formal de las tierras 
murcianas del norte al reino de Valencia y la aplicación en ellas de la normativa foral 
valenciana48, que calificaba de «bastante aceptable y suficiente», aunque con algunas 
excepciones a esos fueros que no eran sino reminiscencias de su anterior estatuto jurídico y 
de privilegios que el rey prefirió mantener, tal y como adelantó a los oriolanos el 18 de enero 
anterior49 y les ratificó a finales de abril de ese mismo año cuando trataba de convencerles de 
que los fueros valencianos, que tenía la intención de extenderles, en ningún caso atentarían 
contra privilegios anteriores -quod non est intentionis nostre vobis vel vestris aliquo tempore 
aliquas oppressiones faceré vel aliquas indebitas novitates exhigere ullo modo- solicitándoles 
que le enviasen a su presencia mensajeros de volúntate et proposito vestro plene instructos, 
qui nobiscum tracten de negocio supradicto50. Tal evocación a la conservación de la normativa 
castellana anterior a 1296 ha de entenderse como de aplicación privativa local, no territorial, 
dado que esos fueros o privilegios variaban en su contenido y significado según la localidad. 
A partir de esa fecha las tierras del sur de Jijona ingresaron de pleno derecho en el reino 
de Valencia, quedando administradas política, judicial y militarmente por un lugarteniente del 
procurador valenciano con sede en Orihuela. Y aunque unos años después, 1313, el territorio 
oriolano se segregó administrativamente, su vinculación al reino de Valencia permaneció 
sellada. Hasta el punto de que un año después, en 1314, la autoridad militar valenciana 
47
 «Cum intellexerimus utile existere nobis et dicte terre quam habemus ultra Sexonam locumtenentem, 
vestro officio esse in Oriola continué vel maiori parti anni; ideo, vobis dicimus et mandamus 
quatinus constitutis et ordinatis in continenti, aliquem ydoneum hominem qui in loco predicto pro 
vobis exerceat legaliter atque bene officium supradictum, et inibi continué vel maiori parte anni faciat 
residenciara personalem». CABANES CÁTALA. M." L.: El Codex d'Elx, Valencia, 1995, regesto 
n.° 86, p. 47 y doc. n.° XCI, p. 235. 
48
 Orihuela, ACÁ, C, reg. 205, ff. 170r.-v. (1308, junio, 17), cf. AMO, Libro de Privilegios, 2588, ff. 
26v.-28v; AHN, Privilegia..., 1368 B, ff. 52v.-55r; AMA, armario 1, libro 3, Privilegios, ff. 283r.-
284v; AME, Códex d'Elx, ff. 103r.-104r. ESTAL GUTIÉRREZ, J.M. del: Colección documental 
...,docs. 40 y 41. CABANES CÁTALA, M,L.: El Códex..., doc. C. Alicante, ACÁ, C, reg. 205, f. 
172v.-173r. (1308, junio, 25), cf. AMA, armario 16, caja 1, n° 2 y libro 3, ff. 283r.-284v.ESTAL 
GUTIÉRREZ, J.M. del: Colección documental ...,doc. 45. CABANES CÁTALA, M,L.: El Códex 
..., doc. LXI. Elche, ACÁ, C, reg. 205, ff. 173r.-174r (1308, junio, 25), cf.ESTAL GUTIÉRREZ, 
J.M. del: Colección documental ...,doc. 45. CABANES CÁTALA, M,L.: El Códex ..., doc. LXI. 
Guardamar, ACÁ, C, reg. 205, ff. 188v.-189r. (1308, julio, 25). 283r.-284v.ESTAL GUTIÉRREZ, 
J.M. del: Colección documental ...,doc. 48. 
49
 Apéndice documental, doc, n° 2. Cf.ESTAL GUTIÉRREZ, J.M. del «Carta Magna de Jaime II de 
Aragón a las villa de Orihuela, Alicante, Elche y Guardamar en su anexión al reino de Valencia (a. 
1308). Anexo documental», en Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval, 1, 1982, 
pp. 47-78. Id:. Carta magna o fuero de Jaime 11 de Aragón a las villas de Orihuela, Alicante, Elche 
y Guardamar (1308). Promulgada por Jaime II de Aragón en su Privilegio de Anexión al Reino de 
Valencia con fecha de junio y julio del 1308, «Papeles alicantinos, 30», Alicante, 1988, 20 pp. 
FERRER i MALLOL, M.aT: Organització i defensa..., p. 10. 
50
 ESTAL GUTIÉRREZ, J.M. del: Documentos inéditos de Alfonso X el sabio y del infante, su hijo 
Don Sancho, Alicante, 1984, doc. n° 13 (1308, abril, 29). 
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quedaba encargada por orden real de colaborar en la defensa de las tierras de Orihuela junto 
a la propia de ese territorio51. Ambos lados de la línea de Almizra pasaron a tener idéntico 
denominación, regnum Valencie, manteniéndose sólo el distingo geográfico cura o ultra 
Sexonam. 
Es así que entre 1296 y 1308 las fronteras de la Corona de Aragón, y más concretamente 
las del reino de Valencia, conocieron profundos cambios, dentro de lo que acertadamente 
denomina E. Guinot «el segond grand periode de constitució del País Valencia medieval»52. 
Y digo acertadamente, porque no sólo refieren a aspectos territoriales, también político-
jurídicos, con el ordenamiento competencial de las distintas magistraturas regnícolas que acaece 
en los últimos años del siglo XIII, alcanzándose así un equilibrio político entre Procuración 
y Bailía General53, con la inclusión del reino de Valencia en 1309 dentro del régimen de la 
Procuración General que vinculaba el primogénito de la Corona al gobierno efectivo de los 
estados54, o, como he apuntado, con la creación de una segunda entidad administrativa en 1313, 
motivo que caracterizará a Valencia como el único territorio histórico de la Corona de Aragón 
con dos administraciones totalmente independientes, salvando la reforma gubernativa de 
mediados de la década de 1340, hasta el fin de los días del modelo foral a principios del siglo 
XVIII55. 
Entre 1296 y 1308 acaecen todos estos cambios. Otros serán de más larga duración, como 
es la identificación plena de los habitantes de la frontera meridional valenciana con los del 
resto del reino. Y así sucedió; con unos elementos aglutinadores tan fuertes como la lengua, 
el origen de una amplia mayoría y la legislación, el tiempo había de jugar en favor de la obra 
de Jaume el Just. Un siglo después las gentes de la Gobernación de Orihuela se denominaban 
a sí mismas de regne de Valencia; ya se comenzaba a no distinguir por una procedencia más 
o menos remota. 
3. Una última reflexión, relativa a algo que no ocurrió y que hubiese sido difícil que 
ocurriera. Me refiero a la vinculación final del territorio murciano-castellano con la Corona 
de Aragón, fundamento político que anduvo en la consciencia de los reyes catalano-aragoneses 
en calidad de sueño, de sueño que validaba los tratos de Tudillén, y a su posible relación con 
las tierras que de ese espacio se desgajaron en 1304-1308 para pasar a ser parte integrante del 
reino de Valencia. En este sentido, si bien es cierto que desde Castilla nunca se olvidó el territorio 
perdido tras la partición de Torrellas, siendo en buena parte causa principal del conflicto 
bélico conocido como guerra de los dos Pedros56, ocurrió lo mismo desde el ámbito catalano-
aragonés con respecto a aquél que quedó para Castilla. Es decir, en la consciencia colectiva 
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de los gobernantes del Casal de Barcelona quedó fijada la línea del Almanzora como la 
legítima frontera sur de la unión-confederación que se articulaba en torno al rey de Aragón. 
De tal modo, por ejemplo, que en los pactos entre Pedro el Ceremonioso y el bastardo Enrique 
de Trastámara, la ayuda del primero en contra de su homónimo el Cruel se enunciaba en torno 
a unos pactos por los cuales el de Trastámara se comprometía a devolver a Aragón el reino 
de Murcia, así como otras posesiones castellanas57. La negativa de Enrique de Castilla, ya rey, 
a entregar tales posesiones provocó cierto distanciamiento político entre ambas Coronas, 
resuelto en 1375 con la Paz de Almazán, por la que Pedro IV renunciaba a esas tierras a cambio 
de una importante cantidad de dinero58. Es en ese preciso momento cuando quedaba nula y 
sin efecto la donación que el rey de Aragón realizara cinco años antes al hijo del rey de 
Sicilia, Antonio de Aragón, como dote de boda al contraer matrimonio con Beatriz de Llúria, 
y que refería a buena parte de las rentas que generasen las tierras del reino de Murcia cuando 
pasasen a la Corona de Aragón59. 
Si bien, los tratos de Almazán, como siete décadas atrás los de Torrellas pero a la inversa, 
no consiguieron disociar el hecho político de la necesidad subjetiva, pues a mediados de la 
centuria siguiente Alfonso el Magnánimo tuvo serias, ya no sé si también fundadas, esperanzas 
de incorporar la ciudad y el reino murciano a la Corona de Aragón. Tal es así que a finales 
de septiembre de 1448 Alfonso V se dirigía a Berenguer Mercader, baile general del reino de 
Valencia, dándole instrucciones muy precisas sobre los preparativos bélicos para asegurar y 
garantizar el control de la ciudad de Murcia, que se había ofrecido para su incorporación a la 
Corona de Aragón. Alfonso, que aceptaba con agrado tal ofrecimiento, se disponía en esta fecha 
a lograr las condiciones necesarias para que el acuerdo pudiese ser ejecutado. En esas 
instrucciones se contaba el envío de una importante tropa de peones y caballeros, así como 
su financiación durante seis meses, y la finalización de las obras del alcázar de la ciudad. Todo 
lo cual había de hacerse de forma diligente dada la trascendencia de la cuestión, que no era 
otra que la incorporación de las tierras murcianas a la Corona de Aragón, a las que se les 
prometía, con la capital a la cabeza, la concesión de la normativa foral valenciana como si 
en todo momento hubieran pertenecido al dominio del rey de Aragón60. 
El asunto, obviamente, no fue a más. Pero la pregunta, si hubiese ido, es: ¿hubiese quedado 
el territorio murciano incorporado entonces, aún con la legislación valenciana, como ya 
sucediese a principios del Trescientos con las Constitutiones regni Murcie ,de clara inspiración 
valenciana, integrado dentro de la unión-confederación en sus fronteras políticas, o se le 
habría incorporado la Gobernación de Orihuela como parte desgajada de la taifa hudita y del 
primitivo espacio político conquistado por los castellanos tras los tratos de Alcaraz de abril 
de 1243? y esto último pese a que Orihuela desde 1366 y por privilegio real se había erigido 
en cabeza de un territorio administrativamente independiente tanto de Valencia como de 
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Murcia de regresar este último territorio a la Corona61. Una primera lectura no debiera ofrecer 
duda alguna en el sentido de la pregunta inicial, pero las trabas puestas por los oriolanos a la 
empresa expansionista e integradora del Magnánimo quizá apunten en otra dirección, pues 
pese a que desde la Corona se ubique a estas tierras en les foranes fronteres de regne de Valencia 
vers lo regne de Murcia e de Castella62, la frecuencia con que se identifican como uno en lo 
genérico ambos lados de la línea de Torrellas63, tal y como algunos han advertido64, quizá 
estuviese siendo la traslación al consciente político de una no realidad territorial. 
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Romane Ecclesie vexillarius, admiratus et capitaneus generalis, fideli suo Ferrado de Cortilio, baiulo 
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